
 

No olvidéis las acciones del Señor. 
 

� Escucha, pueblo mío, mi enseñanza, 
inclina el oído a las palabras de mi boca: 
que voy a abrir mi boca a las sentencias, 
para que broten los enigmas del pasado. 
 

� Cuando los hacía morir, lo buscaban, 
y madrugaban para volverse hacia Dios; 
se acordaban de que Dios era su roca, 
el Dios Altísimo su redentor. 
 

� Lo adulaban con sus bocas, 
pero sus lenguas mentían: 
su corazón no era sincero con él, 
ni eran fieles a su alianza. 
 

� Él, en cambio, sentía lástima, 
perdonaba la culpa y no los destruía: 
una y otra vez reprimió su cólera, 
y no despertaba todo su furor. 

 

 En aquellos días, el pueblo estaba extenuado del ca-
mino, y habló contra Dios y contra Moisés: 
 «¿Por qué nos has sacado de Egipto para morir en el 
desierto? No tenemos ni pan ni agua, y nos da náusea 
ese pan sin cuerpo.»  
 El Señor envió contra el pueblo serpientes veneno-
sas, que los mordían, y murieron muchos israelitas.  
 Entonces el pueblo acudió a Moisés, diciendo:  
 «Hemos pecado hablando contra el Señor y contra ti; 
reza al Señor para que aparte de nosotros las serpien-
tes.» 
 Moisés rezó al Señor por el pueblo, y el Señor le res-
pondió: «Haz una serpiente venenosa y colócala en un 
estandarte: los mordidos de serpientes quedarán sanos 
al mirarla.» 
 Moisés hizo una serpiente de bronce y la colocó en 
un estandarte. Cuando una serpiente mordía a uno, él 
miraba a la serpiente de bronce y quedaba curado. 

 

 Cristo, a pesar de su condición divina, no hizo alarde 
de su categoría de Dios; al contrario, se despojó de su 
rango y tomó la condición de esclavo, pasando por uno 
de tantos. Y así, actuando como un hombre cualquiera, 
se rebajó hasta someterse incluso a la muerte, y una 
muerte de cruz. 
 Por eso Dios lo levantó sobre todo y le concedió el 
«Nombre-sobre-todo-nombre»; de modo que al nombre 
de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra, 
en el abismo, y toda lengua proclame: Jesucristo es 
Señor, para gloria de Dios Padre. 

– ALELUYA ! TE ADORAMOS, OH CRISTO, Y TE BENDECIMOS, 
PORQUE CON TU CRUZ HAS REDIMIDO EL MUNDO. 

     SALMO 77 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN JUAN 3, 13-17 

 

E n aquel tiempo, dijo Jesús a Nicodemo: 
«Nadie ha subido al cielo, sino el que bajó del cie-

lo, el Hijo del hombre. Lo mismo que Moisés elevo la 
serpiente en el desierto, así tiene que ser elevado el 
Hijo del hombre, para que todo el que cree en él tenga 
vida eterna.» 
 Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo úni-
co para que no perezca ninguno de los que creen en 
él; sino que tengan vida eterna. Porque Dios no mandó 
su Hijo al mundo para condenar al mundo , sino para 
que el mundo se salve por él. 
 
 
 

LECTURA DEL LIBRO DE LOS NÐMEROS 21, 4B-9 � 

LECTURA DE LA CARTA DE SAN PABLO A LOS FILIPENSES 2, 6-11 � 
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Tanto amó Dios al mundo que  
entregó a su Hijo único 

Dios no mandó su Hijo al mundo 
para condenar al mundo , sino  

para que el mundo se salve por él. 



 
 

L a pasión de Cristo se celebra no solo en la Semana Santa o al recorrer las estaciones del Viacrucis, sino que 
está todo el año en nuestras calles. Su cruz está plantada en los caminos de la vida, en cada monte de la 

historia, en cada esquina o ángulo del mundo, en cada hombre o mujer, niño, joven o adulto, que sufre o muere 

víctima del hambre y la enfermedad, de los genocidios y la guerra, del terrorismo y la violencia, del abandono y el 

engaño, de la cárcel y el exilio, de la injusticia y la opresión; en una palabra, víctima de todo lo que es negación 

de la persona, sus valores y sus derechos.  

 En cada uno de estos hermanos nuestros “sufre y muere” Cristo, pues él se identifica con ellos: Todo eso con-

migo lo hicisteis (Mt 25,40). Toda deformación y cicatriz en el rostro del hombre es bofetada en el de Cristo. Si la-

mentamos la muerte injusta de Jesús, no podemos dejar de sentir la cruz y muerte de nuestros hermanos, solida-

rizándonos con todo el que sufre. Como decía Blas Pascal: “Jesús estará en agonía hasta el fin del mundo; no 

\podemos entregarnos al sueño durante este tiempo”. Así completaremos en nuestra carne los dolores de Cristo, 

sufriendo por su cuerpo que es la Iglesia (Col 1,24).  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Santa Ricarda 
18 de septiembre 

 

   Ricarda hija del conde de Alsacia, se casó 
con Carlos el Craso, emperador de Occi-
dente, rey de Alemania y Francia y protector 
titular del papado. De una gran inteligencia, 
fue la que gobernó de hecho el reino de 
Francia durante medio siglo, 832-888.  
 Ricarda fue repudiada por su marido, 
quien la hizo condenar por adulterio. La rei-
na se defendió, y, sometida a la prueba del 
fuego, Dios demostró con un patente mila-
gro su inocencia.  
 La Reina perdonó a su marido, abdicó su 
corona y se retiró a la abadía de Andlau, en 
el bajo Rin, que había fundado poco antes, 
donde murió santamente el 894. En 1049, el 
Papa León IX la elevó a los altares. 

 

Te bendecimos, Padre Dios, 
Porque has puesto la salvación de la humanidad 
En el árbol de la cruz 
Para que donde tuvo origen la muerte,  
De allí resurgiera la vida. 
En la cruz de Cristo, Padre,  
demuestras tu amor hacia nosotros. 
No hay mayor prueba de amor 
que dar libremente la vida.  
Y tú la diste sacrificado en la cruz. 
Así la cruz es semilla de liberación, 
En el corazón del que ama sin reservas. 
No permitas, Padre Dios, 
que nos gloriemos en nada de este mundo. 
Sólo debemos gloriarnos en la cruz de Jesucristo. 
En ella está crucificado el mundo con sus pasiones, 
Y nosotros para no caer  
en las redes malignas del mundo. Amén. 

 ORACIÓN   
 

 Se llama Cristóbal. Tiene 23 años. Es mudo y paralítico 

de nacimiento y sólo puede mover la cabeza. La mayor parte 

de su tiempo lo pasa sentado en una silla de ruedas. Escribe 

novelas, poesías y artículos utilizando una máquina de escri-

bir especial. Como no puede teclear con las manos, lo hace 

utilizando un pequeño bastón colocado en la frente, y de es-

ta manera golpea letra tras letra. 

 Un año ganó el premio más importante de literatura de 

Gran Bretaña con un libro que cuenta sus dificultades desde 

que nació.  

 Los maestros del  Espíritu dicen que los sufrimientos ac-

túan como estímulos para ayudarnos a superar lo aparente-

mente insuperable. Todas las vidas nobles y santas se han 

forjado en la adversidad. Una vida grande, vivida con estilo 

humano y cristiano, nunca ha sido una vida fácil. 

Las almas más grandes y hermosas de la creación son las 

que más han sufrido: el alma de Jesús y el alma de María, 

su madre. 

EL CORAJE DE UN MINUSVÁLIDO    

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 
 

���� Lunes, 15: Nª Sª VIRGEN DE LOS DOLORES 
A ti una espada te traspasará el alma � Hebreos 5, 7-9 
� Salmo 30 � Juan 19, 25-27 
    

���� Martes, 16: –Muchacho, a ti te digo, 
levántate! � 1Corintios 12,12-14.27-31a 
� Salmo 99 � Lucas 7, 11-17 
    

���� Miércoles, 17: Tocamos y no bailan, cantamos 
lamentaciones y no lloran � 1Corintios 12,31—13,13 
� Salmo 32 � Lucas 7, 31-35 
    

���� Jueves, 18: Sus muchos pecados están 
perdonados... � 1Corintios 15, 1-11 
� Salmo 117 � Lucas 7, 36-50    

���� Viernes, 19: Algunas mujeres acompa-
ñaban a Jesús � 1Corintios 15,12-20 
� Salmo 16 � Lucas 8, 1-3 
    

���� Sábado, 19: Los de la tierra buena son los que 
escuchan la palabra � 1Corintios 15,35-37.42-49 
� Salmo 55 � Lucas 8, 4-14 

Lunes, 15 de septiembre 

DÍA DE NTRA. SRA.  
LA VIRGEN DE LOS DOLORES 

Horario de Misas: 
Por la mañana a las 7’40  y  9’30 
Por la tarde a las 5,  6’30  y  7’30 


